
LA CONDENA DE GALILEO GALILEI 
 

"Visto, que tú, Galileo, hijo de Vincenzo Galilei, florentino, de setenta años de 

edad, fuiste denunciado en el año 1615 a este Santo Oficio, por sostener como 

verdadera la falsa doctrina que algunos enseñan de que el Sol es el centro del 

mundo y está inmóvil y la Tierra se mueve, y también con un movimiento 

diario; por tener discípulos a quienes enseñaste la misma doctrina; por mantener 

correspondencia con ciertos matemáticos de Alemania respecto de los mismos; 

por publicar ciertas cartas tituladas Sobre las manchas solares en las que 

desarrollaste la misma doctrina considerándola verdadera; y por oponerte a las 

objeciones de las Santas Escrituras, que de cuanto en cuanto hablan contra tal 

doctrina, al glosar las dichas Escrituras de acuerdo con la significación que tú le 

das; y visto que luego se presentó la copia de un documento bajo la forma de 

una carta en que se dice que tú la escribiste a un ex discípulo tuyo y en que hay 

diferentes proposiciones que siguen la doctrina de Copérnico y que contrarían al 

verdadero sentido y la autoridad de las Sagradas Escrituras: 

 Este Santo Tribunal, teniendo, pues, la intención de proceder contra el 

desorden y daño resultantes, que fueron en creciente detrimento de la santa fe, 

por mandato de Su Santidad y de los eminentísimos señores cardenales de esta 

suprema y universal Inquisición, los calificadores teológicos calificaron del 

modo siguiente las dos proposiciones referentes a la estabilidad del Sol y al 

movimiento de la Tierra: 

 La proposición de que el Sol es el centro del mundo y no se mueve de su 

lugar es absurda y falsa filosóficamente, y formalmente herética, porque 

contradice expresamente las Sagradas Escrituras 

La proposición de que la Tierra no es el centro del mundo y no está 

inmóvil, sino que se mueve, y también con un movimiento diario, es igualmente 

absurdo y falsa en cuanto filosofía, y desde el punto de vista de la verdad 

teológica, es, por lo menos, errónea en la fe. (...) 

...decimos, pronunciamos, sentenciamos y declaramos que tú, el dicho Galileo, 

en razón de las cuestiones aducidas en el juicio y de lo que confesaste antes, te 

has hecho, ante el juicio de este Santo Oficio, vehementemente sospechoso de 

herejía. 

 Te condenamos a la prisión formal de este Santo Oficio, durante el tiempo 

que nos parezca y, por vía de saludable penitencia, te mandamos que durante los 

tres años venideros repitas una vez a la semana los siete salmos de penitencia. 

Nos reservamos la libertad de moderar, conmutar o anular, en todo o en parte, 

los mencionados castigos y penas."  

(De "Sentencia del Tribunal de la Inquisición". 22 de junio de 1633.) 


